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Los 65 días de Boric
fuera de La Moneda
Desde que dejó el gobierno, el expresidente se deja ver por las calles
de Santiago en actividades culturales, personales y de militancia.
Todavía no delinea por completo el carácter de su fundación, y su
equipo administra las múltiples invitaciones que recibe.

Por David Tralma

Ha ido al estadio a
ver a la Univer-
sidad Católica, a
ver jugar básquet-
bol a su pareja, al
concierto de Mon

Laferte, centros de lectura de
poesía e incluso ha retomado su
vida como militante en el Frente
Amplio. A 65 días de abandonar
el poder, el expresidente Gabriel
Boric ha pasado a una nueva eta-
pa de vida junto a Paula Carrasco
y su pequeña hija Violeta.

El expresidente combina su
agenda personal y política. Mira
de reojo la instalación del gobier-
no del Presidente José Antonio
Kast y el debate de su megapro-
yecto de reconstrucción. Y tam-
bién la discusión del FA sobre su
rol en la nueva oposición.
El mandatario anda libre, "sin

una agenda concreta", como
él mismo lo ha dicho. Aún no
decide el carácter que ten-
drá su fundación, y su equi-
po, por ahora, administra su
agenda dentro y fuera de Chile.
"Yo en estos momentos estoy en
una serie de conversaciones y dis-
cusiones, sin una agenda concre-
ta, con gente de distintas genera-
ciones que cumplieron diferentes
roles en Chile, no solo desde la
política, sino que desde otros es-

pacios", dijo el miércoles 13 en el zó en su paso por la Presidencia,
lanzamiento del libro de la exmi-
nistra Carolina Tohá "La política
se metió conmigo".
La lista de personas con las que

Boric se ha reunido es extensa y
variopinta. Por ejemplo, hace dos
semanas recibió al senador de la
UDI Iván Moreira, a quien le qui-
so mostrar su oficina en el barrio
Bellavista. También han estado
allí el extitular de Vivienda Carlos
Montes (PS), el senador del Frente
Amplio Diego Ibáñez, el expresi-
dente del directorio de Codelco
Máximo Pacheco y el sociólogo
Eugenio Tironi. En esas citas el
expresidente ha reflexionado so-
bre violencia escolar, innovación
y temas internacionales. Y sobre
el futuro de la izquierda.

Parte de sus reflexiones también

las ha canalizado por medio de
su participación en el congreso
ideológico del Frente Amplio. En
ese marco ha concurrido a las
tres sesiones de su unidad con-
gresal de San Miguel, comuna
donde arrienda un departamento
temporal a la espera de que esté
terminada la remodelación de su
casa en la misma zona.

"Su idea es conversar con gente
fuera de la caja", dicen cercanos
a él sobre su interés por las nue-
vas tecnologías, faceta que refor-

mediante actividades dentro de
Chile y giras internacionales a
Karnataka -considerada como la
"Silicon Valley de India"- y Seúl,
en Corea del Sur. En esos periplos
en el extranjero estuvo acompa-
ñado por Pablo Zamora, otrora
fundador de NotCo y figura que
se ha acercado como consejero
del exmandatario en estos temas.
Hace una semana, Boric tam-

bién recibió en su oficina a legis-
ladores argentinos encabezados
por Leandro Santoro, opositor
del gobierno de Javier Milei.
La cita la coordinó el exembaja-
dor de su administración en Bue-
nos Aires, José Antonio Viera-Ga-
llo, quien también concurrió al
encuentro.

En el entorno de Boric insis-
ten en su potencial como figura
internacional del progresismo.
Aseguran que el viaje que hizo a
Barcelona en abril para participar
en el foro "Democracia Siempre"
es parte de ese diseño. Este sába-
do el expresidente partirá a Euro-
pa otra vez para asistir al "Berlín
Forum Global Cooperation 2026".
Luego de eso irá al "Hay Festival"
de Gales y culminará su periplo
por Europa con un encuentro en
la "British Library" en Londres,
Inglaterra.

Nos pasaron
por arriba
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Por Gonzalo Blumel

Nos pasaron por arriba". Así de lapidaria fue la conclusión
de la senadora argentina Patricia Bullrich tras comparar el

Metro de Santiago con el de Buenos Aires. En una graba-
ción publicada en sus redes sociales recordó que el segun-
do fue inaugurado en 1913, mientras que el nuestro recién
en 1975. Y, desde entonces, las diferencias no han hecho
más que ampliarse. Actualmente el Metro capitalino tiene

149 km de extensión y 660 millones de viajes anuales, frente a los 56
km y 191 millones de viajes del Metro bonaerense.

Lo más notable es que la expansión del Metro ha sido una política de

Estado sostenida por todos los gobiernos. Si hace 30 años teníamos 52
estaciones, hoy son 143. Y con las futuras líneas 7, 8 y 9 la red crecerá

un 50%, lo que tendrá impactos significativos en calidad de vida y
menor contaminación.

Dichos logros, paradójicamente, contrastan con otra noticia apare-
cida esta semana, que daba cuenta de 44 estaciones con fallas en as-
censores y escaleras mecánicas por problemas de mal uso y contratos
de mantención no adjudicados. Esto, que puede parecer anecdótico,
revela algo que es propio de cualquier institución: la obsolescencia.
A medida que pasa el tiempo, si no se aprietan las perillas, hasta las
mejores pierden eficacia.

Un ejemplo reciente es la Clave Única, que hoy cuenta con 16 mi-
llones de usuarios. Esta fue una tremenda innovación pública -basta
imaginar cuánto peor habría sido la pandemia si los permisos hubie-
sen tenido que tramitarse presencialmente-, pero parece estar que-
dando rezagada frente a los estándares más avanzados en interopera-
bilidad y seguridad digital. Y si uno mira un poco más allá, los casos
se acumulan: listas de espera en salud, cuellos de botella para obtener
pasaportes o licencias de conducir, fraude masivo en licencias médi-
cas por debilidades de control y cruce de datos.

Al mirarnos en el espejo comparado, el panorama tampoco es alen-
tador. La última revisión de la OECD (Government at a Glance 2025)
muestra que los chilenos confiamos poco en el Estado, que la satisfac-
ción con los servicios públicos es baja y que la digitalización guberna-
mental -que alguna vez fue una fortaleza- ya no está a la vanguardia.
El punto de fondo es evidente: Chile hace rato dejó de hablar de

modernización del Estado. Y esto es grave, porque el Estado cumple
un rol fundamental. Los hospitales públicos, el IPS, el Registro Civil,
Fonasa, las municipalidades, forman parte de la cotidianeidad de mi-
llones de compatriotas y de miles de pymes. Y su buen o mal funcio-
namiento resuelve o arruina vidas.

Por eso, urge reponer esta agenda. Además, mejorar la vida de los
chilenos en aspectos prácticos calza medio a medio con el relato del
gobierno y el estilo del presidente. Sin embargo, hasta ahora no se co-
noce un plan ni propuestas específicas, más allá del necesario ajuste
fiscal que se está impulsando y de los bienvenidos cambios a la per-
misología.
El programa de gobierno, de hecho, era más bien generalista (em-

pleo público más flexible, digitalización de trámites, etc.), y lo que
se necesita en este frente es justamente lo contrario: medidas concre-
tas, responsables definidos y plazos precisos. Como solía recordar el
presidente Piñera, "la diferencia entre un sueño y un proyecto es una
fecha".

Entre muchas otras cosas, necesitamos un cronograma claro para la
transformación digital del Estado, potenciar el uso de la inteligencia
artificial en los servicios, racionalizar el organigrama estatal e impul-

sar una reforma al empleo público. Hay demasiadas tareas por de-
lante. Y si no se corre a toda velocidad, la obsolescencia se terminará
imponiendo.
Aquí hay un tremendo desafío que tiene relato propio. Pero la ven-

tana no estará abierta indefinidamente. La decadencia institucional

rara vez llega con estruendo; suele avanzar silenciosamente, hasta
que un día descubrimos que, efectivamente, nos pasaron por arriba.
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El expresidente Gabriel Boric en el lanzamiento del libro de la exministra Carolina Tohá.
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